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    1 ¿Qué es el paraíso para un ratón?


    Comer tarta y bailar el rock




    LOS primeros ratones que fueron a casa de Julieta llegaron atraídos por el dulce y tibio olor a tarta que salía de aquella vieja pero señorial mansión. Esta casa era el único bien que le dejaron a Julieta sus padres al morir.




    Aquellos ratones pioneros estaban muy hambrientos, y habían pasado muchas calamidades en su corta vida. Así que el olorcillo a galleta, los restos de queso y las migajas de pan tierno les parecieron manjares exquisitos. Llenos de esperanza, se instalaron en un agujero de la amplia cocina de Julieta.




    Enseguida se dieron cuenta de que su decisión había sido muy acertada. Julieta se cuidaba la mar de requetebién, se preparaba con mucho mimo las comidas y, además de ser una sibarita, era tremendamente golosa. Pastas, galletas y bizcochos todos los días. Tarta, dos día a la semana: los martes, tarta de chocolate, y los jueves, de crema. La tarta de queso quedaba reservada para los días especiales.




    Los ratones estaban encantadísimos ante aquella dieta, y enseguida engordaron tanto que creían estar en el paraíso. Además, como Julieta era dependienta en un supermercado, tampoco les faltaban nunca otros alimentos deliciosos y variados. Aprovechaban el tiempo que ella estaba trabajando en la tienda para explorar de arriba abajo toda la casa, sin prisas y con toda libertad.





    La felicidad convierte en bondadoso a todo el mundo, incluidos los ratones. Así pues, como vivían tan bien y se sentían tan buenos y generosos, decidieron llamar a todos sus parientes y amigos.




    —¡Venid a casa de Julieta! ¡No os podéis imaginar lo que es esto! ¡Dejad vuestras sucias alcantarillas, las frías y modernas cocinas, esos miserables basureros! ¡Venid rápido, esto sí que es jauja!




    Aquella llamada se extendió enseguida por los subsuelos del pueblo y un nutrido grupo de ratones se dieron cita en casa de aquella chica de tan refinado gusto culinario, es decir, en casa de Julieta.





    Todas las noches, después de cenar opíparamente, Julieta solía dirigirse al salón. Allí ponía música y empezaba a bailar con su vieja escoba: valses, tangos, pasodobles y, a veces, hasta el rock-and-roll.




    Según opinaba la cansada escoba, Julieta bailaba con demasiado entusiasmo:




    —¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!... ¡Cuántas vueltas y revueltas! ¡Esta chica me va a matar! —se quejaba la pobre escoba cuando Julieta terminaba el bailongo.




    Pero a los ratones no les importaba que la vieja escoba se cansara. Mientras duraba la sesión de baile, ellos se dispersaban por la cocina y limpiaban, en un abrir y cerrar de ojos, todos los sabrosos restos que dejaba Julieta.




    Cuando los ratones llenaban las barrigas, también se ponían a bailar el rock. Estaban convencidos de que la música hacía más saludable y agradable la digestión.




    Se sentían los ratones más felices del mundo.




    Los más mimados.




    Unos privilegiados.




    Pero...




    Julieta no era feliz.




    Julieta no tenía a nadie que la mimase.




    Julieta prefería bailar con un chico guapo antes que con una escoba, pero... ¡encontrar a un chico que bailase con ella era mucho más difícil que hacer una tarta!




    A medida que le fue engordando la cintura, le daba más y más vergüenza ir a las discotecas. Le parecía que ningún chico iba a reparar en una chica como ella. Y bien por tristeza o porque el único placer se lo daba la gastronomía, el caso es que se encerraba en casa y se dedicaba a cocinar platos deliciosos.




    En resumen, Julieta se sentía sola muchas veces.




    Rara, gorda y desgraciada.




    Pero los ratones de su casa no sabían nada de eso.




    No es de extrañar, porque ya se sabe que los ratones no comprenden a los corazones solitarios.
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